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La evolución de las si tuaciones ociales va produciendo, simultáneamente, cam-
bios en las expresiones y en los objet ivos de las acciones humanas. Esto se ref leja
necesar iamente  en  lo  que l lamar íamos e l  "es t i lo "  de l  a r te  y  en  e l  " ro l "  que juega e l
art ista en la sociedad.
A par t i r  de l  año 1600 se  empieza a  produc i r  en  todo e l  mundo un  marcado
aceleramiento hacia un conocimiento más profundo de las característ icas f ís icas y
ps ico lóg icas  de l  mundo y  de  la  humanidad.  Es ta  evo luc ión ,  que en  cor to  t iempo ha
hecho cambiar al  mundo más que todo una evolución anter ior,  está retratada en
forma indeleble en el  arte,
En Europa, el  cambio aparece a través del acento en el  nacional ismo de los
Estados, el  desarrol lo rápido de las ciencias de la naturaleza, la formulación de
muchas teor ías  oc ia les :  la  idea de l  equ i l ib r io  de l  poder ,  de  las  igua ldades soc ia les ,
los enfoques empir ic istas que conviven con un ideal ismo perfeccionado y los
modelos utópicos para crear sociedades mejores que las existentes.
En Amér ica ,  e l  r i tmo de  evo luc ión  fue  aun más ráp ido ,  a  par t i r  de l  s ig lo  xv l  se
van conso l idando las  soc iedades c r io l las  de  la  Amér ica  H ispana,  e l  mundo Euro-
peo-Afr icano del Brasi l  y el  Caribe, la proyección anglosajona de los Estados
Unidos ,  todas  s i tuac iones  que l legar ían  a  ser  e l  c r i so l  de  muchas cu l tu ras .  Un
Nuevo Mundo que surge sobre la base de sociedades y culturas más ant iguas que
Europa. El desenvolvimiento y el  progreso en América son un acontecimiento
ún ico  en  la  h is to r ia  de  la  humanidad y  un  e jemplo  sorprendente  de  la  in te r re lac ión
de culturas dist intas, di ferentes y,  a veces, contradictor ias.
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Amér ica  fue  co lon ia  de  Europa só lo  en  lo  ju r íd ico .  En muchos campos de  lo
estr ictamente humano, ha sido maestra de los europeos y en lo ét ico, modelo e
insp i rac ión .
Entre los campos en que América ciertamente sobrepasa a Europa es en el
Ar te .  La  monumenta l idad,  la  o r ig ina l idad,  e l  s imbo l ismo,  la  o rgan izac ión  de  co lo -
res, las estructuras del s igni f icado, la expresión misma del Arte Americano, de-
muest ran  la  super io r idad esp i r i tua l  de  nues t ras  cu l tu ras f ren te  a l  desar ro l lo  de l  a r te
de la  comodidad y  e l  s imbo l ismo mater ia l  de  una burgues ía  d inerada,  que Europa
proyecta como representación de una supuesta estabi l idad, que la histor ia ha
demost rado ser  tan  déb i l  como cua lqu ie r  o t ro  esquema.
Es de Europa que nos vienen los pr incipios dela propiedad del arte;  en América
e la r te  se  conc ib ió  s iempre  como un ac to  soc ia ly  su  ar te  es  púb l i co  y  monumenta
porque pertenece a todos.
Ya en  e ls ig lo  xx  la  rap idez  de  nues t ros  med ios  de  comunicac ión  ha  un iversa l i -
zado e l  a r te ;  y  lo  europeo no  es  más e l  re f le jo  de  la  p rosper idad e  una c lase  med ia ,
n i  lo  amer icano la  imagen púb l ica  de  una comunidad con igua les  idea les  es té t i cos .
Nos encont ramos an te  un  fenómeno nuevo:  la  indus t r ia l i zac ión  de la  cu l tu 'a  v
el  arte.
Uno de  sus  e fec tos  es  la  p rod ig iosa  exac t i tud  de  las  cop ias  que pérmi ten
conocer exactamente lo que proyectan las obras plást icas y musicales del mun0o
entero .  En e l  campo l i te ra r io  ya  hace mucho t lempo que los  l ib ros  y  los  per ióo icos
han di fundido la obra de los escr i tores, pero ahora ya no hay di ferencia substant ' /a
con la plást ica y la música. Puedo contemplar en casa reproducciones impresas o
fotográf icas de cualquier cuadro o escultura existente en los grandes museos de
mundo; puedo escuchar grabaciones musicales de todos los intérpretes famosos v
de miles de compositores di ferentes. Incluso muchas obras nuevas ya son creadas
para la di fusión masiva.
Cabe preguntar si  el  rol  del  art ista contemporáneo, dentro de esta p€rSpacl vd
-¿sigue siendo el  mismo?- ¿todavía es el  comunicador del espír i tu de una ep'oca
y el  anunciador del futuro sub-consciente?
Determinarlo es tarea para la Sociología y la Antropología del Arte. Flasta nov
es poco lo que se ha hecho en estos dos campos en nuestro país. La apl icac on ce
las  C ienc ias  Soc ia les  ha  s ido  más desar ro l lada  hac ia  la  Sa lud ,  la  Econonn ia ,  a
Educac ión ,  la  Fami l ia ,  inc luso  hac ia  la  Re l ig ión ,  pero  se  ha  de jado de  lado es te
poderoso auxi l iar para el  anál is is social ,  el  mundo del Arte.
Para los estudios macro-sociales y para las descr ipciones comparat vas er. :re
las  cu l tu ras ,  e l  a r te  es  una var iab le  de  pr imera  impor tanc ia :  la  obra  de  Speng e '
Ta ine  o  Momsen en A lemania  y  en  Franc ia ,  la  de  Or tega en  España,  la  oe  lL4en 'd  e :a
en Méx ico  y  la  de  Pere i ra  Sa las  en  Ch i le ,  habr ían  s ido  impos ib les  in  e  ana s  s  ce
test imonio art íst ico de la vida de la sociedad.
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Para enfocar el  rol  del  art ista hoy, es necesario considerar las diversas formas y
motivaciones que dan vida a las obras de arte. Por una parte, debemos entender
que el  arte supone una "creación" de parte del art ista,  esto es una síntesis de ideas
y experiencias puestas al  servicio de una "voluntad de crear" que conduce a metas
que el  art ista puede conocer objet ivamente o sólo intuir  en su subconsciente.
Además del acto intelectual que conl leva este proceso, hay una real ización
práct ica, en la cual se construye una obra mater ial ,  que bien puede ser la propia
obra ya terminada, como el  caso de la plást ica, o bien un modelo, como sería el  caso
de una maquette de escultura o de obra arquitectónica, y un mensaje ci f rado, como
los planos de un edif ic io o la part i tura de una obra musical .
Algunas veces, estas obras perduran en el  t ie¡po, incluso sobreviven a sus
autores, y otras t ienen expresión sólo durante un t¡empo, como la música y el  c ine.
De ambos casos  ha  nac ido  la  invent iva  de  mul t ip l i car  las  obras  por  med io  de
cop ias ,  para  que l leguen a  un  púb l ico  mayor .  Se impr imen reproducc iones  de
cuadros, se graban cintas y discos con obras musicales, se vacian copias de
esculturas, se fotografía todo lo que no se puede reproducir  en Arquitectura, se
desarrol lan al  máximo las técnicas fotográf icas del c ine y la televisión.
El autor desaparece ante la universal ización de su obra.
Conviene a algunos que desaparezca el  art ista,  pues hay un comercio y una
gananc ia  en  la  reproducc ión  y  d i fus ión ,  cuyas  u t i l i dades  no  l legan a  manos de l
au tor ,
Inventar un "abrelatas" es hoy tanto o más importante que componer una
sinfonía. Fabricar pernos es más rentable que esculpir  mármol.
En muchas sociedades, algunas pr imit ivas y otras muy elaboradas, el  arte
cumplía la función -entre otras- de acompañar a los muertos en su viaje por la
eternidad. En los pueblos precolombinos, por ejemplo, los muertos eran enterra-
dos con sus insignias y objetos de uso habitual ,  sus armas, joyas, implementos
para el  tabaco y la coca, etc.  Entre los egipcios, cul tura muy desarrol lada, ocurría
otro tanto y se elaboraban objetos de arte especiales para acompañar a los reyes en
sus  tumbas monumenta les .
Hoy día resultaría absurdo enterrar un muerto con su televisor.
La relación entre el  art ista y el  públ ico nace de una necesidad. Sin públ ico no
hay arte. Lo que el  art ista piensa o concibe mentalmente no sale del ámbito
subjet ivo, es por esto que la idea de que hay una " inspiración" art íst ica, es un hecho
que socialmente carece de importancia. Para el  anál is is social ,  la obra es sólo el
punto de part ida del proceso.
Pero la forma de relacionar al  autor con el  públ ico varía de época en época y de
un lugar  a  o t ro .
Ya en la era del Romantic ismo, en Europa, desaparece la posición del arte
el i t ista y se busca el  gran públ ico; necesariamente sto conl leva el  desarrol lo de
una di fusión masiva, lo que en nuestro siglo se ha transformado en la act iv idad
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l l amada "pub l ic idad" ,  que cons is te  n  c rear  s is temas para  t ransmi t i r  conceptos  y
crear act i tudes favorables a lo que interesa. Es decir ,  nuestro mundo induce el
cambio cul tural  no lo sacral iza.
Los art istas, ante este panorama se ven compel idos a crear objetos de uso, en
lugar  de  obras  de  ar te .  La  c rea t iv idad humana se  vac ia  en  e l  d iseño indus t r ia l ,  os
automóvi les, los muebles, los aparatos de cocina, todos deben ser "hermosos"
para  que sean a t rac t ivos  a l  comprador .  No impor ta  s i  no  son func iona les ;  no  se
neces i ta  mucho examen para  descubr i r  lo  poco func iona l  de  un  au tomóv i l :  una
máqu ina  que pesa una tone lada y  que conduce,  las  más veces ,  so lo  a  una persona
que pesa menos de cien ki los; con una estructura de acero que puede desplazarse a
una velocidad tal ,  que se transforma en un proyect i l  que a menudo mata a sus
pasajeros y a otros. Caro, di f íc i l  de arreglar cuando se descompone, intoxica el  aire,
es un monumento a la estupidez humana, pero hermoso.
Todos lo desean porque es un aparato cuya hermosura pasa a ser símbolo de
importancia. ¿Cuánto trabajo art íst ico hay en un automóvi l? - la forma, el  color,  los
mater iales, las decoraciones, los emblemas, en f in,  ya hemos l legado a la si tuación
de que los automóvi les son objetos de museo-y los modelos ant iguos se exponen
como tes t imon io ,  no  de l  poder ío  indus t r ia l  n i  la  fama de qu ien  lo  usó ,  s ino  de  la
creat iv idad de sus diseñadores.
Otro tanto puede decirse de casi todos los utensi l ios práct icos de nuestra vida
de consumo.
E ldeca imien to  de  un  ar te  d i r ig ido  hac ia  los  "va lo res"  de lesp í r i tu  y no hac ia  la
"comodidad"  mater ia l ,  ha  prec ip i tado un  comerc io  espec ia l i zado,  que t ransa y
t raspasa las  obras  de  ar te  de l  pasado,  o r ig inando un  co lecc ion ismo y  un  mercado,
alcual no son ajenos los fals i f icadores, art istas a su vez, que son capaces de copiar
exactamente o de re- inventar una obra de un gran maestro ya fal lecido.
Estas anormal idades corresponden perfectamente a la vis ión de un mundo en
cris is,  y que el  acto exhibe con tanta perplej idad como otros sectores de la vida.
No cabe aquí preguntarse si  esto está bien o mal,  o si  es conveniente. Un Cientí f  ico
Soc ia l  debe abs tenerse  de  hacer  ju ic ios  de l  va lo r  mora l ,  s ino  ordenar  sus  observa-
ciones y ver i f icar sus conclusiones.
Los  au tomóv i les  ex is ten  en  gran  número  y  son un  pe l ig ro  para  nues t ras  v idas  y
nuestro medio ambiente. La fals i f icación del arte es otra real idad tan f  uerte como la
pr imera. No nos corresponde reformar la sociedad, sólo estudiar la y proponer
medidas que la mejoren, para que otros las pongan en práct ica.
Pero volvamos a nuestros art istas arr inconados por la cul tura industr ial  y por el
mater ial ismo creciente de la sociedad.
No es raro que muc. iros se coloquen en posición de protesta y que el  arte
contemporáneo parec ie ra  e lud i r todo lo  "bon i to "  y  "agradab le" ,  para  buscar temas
y recursos a veces escalofr iantes, como ocurre en la música y en el  c ine, o franca-
mente  nauseabundos.
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Hace unos años atrás, en un Concurso de Pintura, se presentó una "obra" -así,
entre comillas- que consistía en un trozo de carne verdadera, colgada de una
tabla. Resulta di f íc i l  entender que un trozo de animal pueda ser una obra de arte
humana, pero elJurado de admisión lo aceptó ¡en la Sección Pintura!-  la Directora
de l  Museo de  Be l las  Ar tes ,  lo  co lgó ,  y  e l  Jurado le  as ignó un  Premio .
Algunos días más tarde la "pintura" -entre comil las- entraba en franca
descomposición y el  públ ico asqueado pero cur ioso, acudía, en gran número a
verla.  Debió intervenir  la autor idad sanitar ia que ordenó requisar la carne, por estar
en mal estado.
Si nos preguntáramos por la intención del art ista y por la signi f icación de la
obra, no podríamos menos que comprobar que de entre un mi l  obras presentadas a
ese concurso, sólo quedó en la memoria el  desagradable trozo de carne descom-
puesta. El  autor logró parte de su cometido: se hizo famoso.
Pero, por qué acudió tanta gente a ver lo,  s i  realmente les era desagradable.
¿Curiosidad? ¿Morbosidad? ¿o es que el  públ ico se ident i f icaba con la protesta
oculta del art ista? Pues hay un deseo de denunciar el  mater ial ismo que nos sofoca,
y el  autor del t rozo de carne, no es un pintor,  ni  un creador,  s ino un publ ic ista que
consiguió un truco exi toso.
Nuestra vida art íst ica está l lena de trucos.
No hay que confundir  este hecho con que el  arte signi f ica siempre un juego,
una diversión. Si  el  arte no entret iene y no captura el  interés, no sirve al  cuerpo
social  que lo generó. Ejemplos de esto hay muchos, las costumbres ytradiciones de
la música folk lér ica y en muchos países es la de reunir  en una casa a personas que
son a la vez públ ico e intérprete y la música la hacen el los mismos, muchas veces
improvisando; es como una forma de jugar,  una entretención.
En otro orden tenemos el  ejemplo contemporáneo de un gran pintor y dibujan-
te, como Salvador Dalí ,  cuya vida entera ha sido el test imonio de un juego, que no
sólo da notor iedad a su inventor sino que es un profundo símbolo. La técnica no
basta para hacer arte, el  enorme amor a la vida que t iene Dalí ,  lo trasmuta a sus
representaciones plást icas.
Por esto, nuestro t iempo no ha generado la función profesional del  art ista,
otrora contratado por personas o inst i tuciones para producir  obras. El  art ista
contemporáneo está solo, requerido exclusivamente para tareas de diseño indus-
tr ial  publ ic i tar io.  Ante su obra personal,  está aislado y depende de la función social
de los crí t icos, quienes informan subjet ivamente con pretensión técnica, para que
el públ ico sepa a qué atenerse.
Es decir ,  el  art ista de hoy se encuentra en un semi-aislamiento respecto del
públ ico. Esto se puede interpretar como un rechazo del arte nuevo, por parte de una
sociedad que busca refugiarse en las obras del pasado.
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La divergencia de la tradición con el  futuro, se hace patente al  observar la
tendencia a ut i l izar los desechos, la basura, como mater ia pr ima para el  arte;  hay
tendencias que se expresan usando chatarra metál ica, t rozos de automóvi les des-
trozados, frente a una tendencia completamente contrar ia pero de igual inspira-
c ión ;  e l  h iper rea l i smo,  que a l  renunc ia r  a  toda expres ión  para  sa lvaguardar  la
exac t i tud  rea l i s ta  de  la  imagen,  e lude e l  p rob lema ar t ís t i co  t rad ic iona l ,  a l  igua l  que
el escultor con la chatarra. ¿O será que el  art ista intuye que todo lo que const i tuye
nuestro medio mater ial  l legará a ser chatarra en el  futuro?
En resumen, podríamos sostener que la cul tura de la sociedad actual S€ prs-
senta simultáneamente en planos contradictor ios: el  comercio art íst tco que se
manif iesta por:
a) El  sostenido movimiento coleccionista que, amparado por el  comercio art  st i -
co ,  p res t ig ia  exageradamente  las  obras  an t iguas ,  a l  margen de  su  va io r  exp 's -




E l  mov imien to  que busca romper  con lo  convenc iona l  y  que a l imenta  un
mercado publ ic i tar io,  mediante trucos y presentaciones sorprendentes,
E l  desar ro l lo  de  las  cop ias  y  la  d i fus ión  mas iva  que e l lo  pos ib i l i ta
E l  surg imien to  de  una expres ión  de  ar te  "popu lar "  que no  surge  de  e¡nos
cu l tu ra l  n i  de  las  t rad ic iones ,  s ino  que de  la  menta l idad urbana,  de  as  genera-
ciones que se forman alejados de la naturaleza y bombardeados po'  es: r-  L os
ar t i f i c ia les  de  todo t ipo  que te rminan por  d isminu i r  su  sens ib i l idad  v  cue
t ienden a  un  es t i lo  in te rnac iona l .
Frente a esto, hay una corr iente de trabajo personal creat ivo que se obserua p€'  o
s igu ien te :
a) La presencia del arte a través de presentaciones de diverso t ipo, a gunas rras
formales que otras.
b)  E l  surg imien to  de  una ar tesanía  popu lar  más o  menos espontánea QUe pre6u-
ce art ículos de bajo precio y de industr ia casera.
c )  Una producc ión  minor i ta r ia ,  pero  de  obras  de  ca l idad,  que no  l lega  a '  g r - !eso
púb l ico .
Es ta  dob le  s i tuac ión ,  un ido  a  que en  Ch i le  no  tenemos la  ded icac lon  oe l  ta len to
art íst ico al  diseño industr ial ,  porque en ese campo la industr ia chi lena:rabaja con
modelos importados, permite visual izar una real idad art íst ica que p'eser-r ta slua-
ciones contrastantes en el  campo rural  y en el  urbano; se observa Oue el  aparato
publ ic i tar io pasa por al to toda la real producción art íst ica, pero que, a pesar de tooo
e l lo ,  y  manten¡endo una pos ic ión  de fuer te  ident idad con la  cu l tu ra  nac i ionar ,  hav
una manifestación de arte que podríamos designar como "sub-soi leana" que s gue
elaborando el  ethos profundo de nuestra ident idad cultural .
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Todo esto se puede comprobar haciendo mediciones comparat ivas del espa-
cio que los periódicos y revistas conceden a asuntos art íst icos de diversa índole, y
mid iendo también ,  en  la  p rogramac ión  de  las  rad ios  y  la  te lev is ión ,  e l  t iempo
concedido a obras nacionales.
El arte subsoleano de nuestra ident idad profunda recibe sólo atención parcial
por parte de los periódicos. Hay una cierta corr iente crí t ica respecto a plást ica; pero
de la música nacional se t ienen escasas informaciones, salvo la publ ic idad que
rodea a ciertos actos como el  Fest ival  de la Canción de Viña del Mar.
Sin embargo, la di fusión de la música contemporánea de concierto, encuentra
cauces laterales al  mundo de las comunicaciones ociales, y a través de ciertos
grupos y círculos se mantiene viva y se prolonga.
Respecto a la plást ica, los Salones y Concursos, afortunadamente frecuentes
en nuestro país, van dando a conocer al  públ ico mucho de lo que se está haciendo y
si  bien los periódicos poco se ocupan de esto, los interesados t ienen oportunidad
de conocerlo,
En esta forma se puede estudiar este fenómeno para Chi le e incluso cuant i f icar-
lo comparat ivamente.
El problema siguiente es el  de reconocer la signi f icación social  del  arte chi leno.
¿En qué medida ref leja la esencia de lo nuestro?
Esto  nos  l leva  d i rec tamente  a l  p rob lema de la  "Cu l tu ra  Nac iona l " .
La preocupación por establecer una ident idad cultural  objet iva no es común a
todas las sociedades en todas las épocas. Hay culturas que nunca se preguntan
objet ivamente por la esencia de su ident idad; hay otras que lo cuest ionan siempre.
Lo que se puede deducir  de un anál is is histór ico, es que los pueblos que dan
cabida a toda la creat iv idad de que son capaces, encuentran la real ización de su
ident idad, precisamente en el  ejercic io de esa creat iv¡dad, como ocurre general-
mente en los países formados por negros o con una al ta proporción de esa raza.
Los países que tratan de organizarse n torno a tradiciones y que someten la
creat iv idad a formal idades, que son respetadas también formalmente, por haber
concedido a sus art istas un rol  preciso en la sociedad, también acusan una ident i-
dad fuerte y no se cuest ionan mayormente por su esencia. Este es el  caso de los
países europeos como Francia, Alemania, España o Inglaterra.
Pareciera que en los países que, teniendo una fuerte creat iv idad, no le conce-
den al  art ista un lugar de prest igio dentro de los roles sociales, y que teniendo
tradiciones las mantienen para dar al  pasado más importancia que el  presente o el
futuro, es donde más claramente se plantea el  problema de def inir  las esencias de
la  ident idad.
A mi modo de ver son los países como Chi le,  más conf iados en su pasado que
en su futuro, que miran con desconi ianza todo aquel lo que signi f ique un cambio y
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que t ienen mucha tendencia a absorber rasgos culturales ajenos, donde nace en
mayor proporción la pregunta por la esencia de lo nacional.
Si  uno examina la producción intelectual chi lena de este siglo se pueden
ident i f icar tres etapas claras en las cuales la pregunta por lo chi leno ha sido más
intensa.
En pr imer  lugar  es tá  e l  per íodo de l  Centenar io :  1910,  fecha que aparece como
el centro de gravedad para estudios ensayíst icos obre Chi le y sus característ icas.
Coincide en esa época el  desarrol lo concerniente de un arte nacional,  aparecen
como intérpretes de la época los miembros del Grupo de los Diez: buscadores del
est i lo chi leno en el  arte y la arquitectura, movimiento que abre un cauce art íst ico
que retrata a Chi le.
Epoca en que los ensayos de Encina, Cabero, Palacios, Venegas, Salas, Eo-
wards  se  unen a l  pa isa je  ch i leno que empieza  surg i r  en  la  p lás t i ca  y a l  re t ra to  de i
chi leno como t ipología, que nacen tanto de los pinceles de González, Luna, P aza,
los  hermanos Lobos;  como en la  nove la  cos tumbr is ta ,  la  mús ica  de  Leng,  Soro
Al lende e  lsami t t  inauguran e l  s in fon ismo ch i leno,  hac iendo eco de l  desar ro  o  de
tema chi leno en la l i teratura con Prado, Orrego Luco, Huidobro, Rojas, Latore,
Estas épocas de concentración en lo nacional aparecen en Chi le en fo 'rna
pendu lar  y hay ,  a  cont inuac ión  de  un  mov imien to  nac iona l ,  un  regreso a  Io  europe -
zante que opaca nuestros esfuerzos hasta una nueva oportunidad de apeñura a o
nacional lo que se da a part i r  de 1940, con un notable avance en la act iv oao
intelectual ocupada de def inir  nuestras esencias.
S i  b ien  parec ie ra  que e l  sen t ido  nac iona l i s ta ,  razonab lemente  es t imLr  ado po '
la celebración de nuestro pr imer centenario de vida independiente; fue e a sra-
mien to  cu l tu ra l  de  Europa,  p rovocado por  la  Segunda Guer ra  Mund ia l '  a  que a
par t i r  de  1938,  ob l iga  a  Ch i le  a  desar ro l la r  la  v ida  in te lec tua l  que ya  no 'ec ;b  a
Así  ocur r ió  con la  escu l tu ra  de  Román,  que logra  abr i r  un  cauce ch i  eno.  tan to
en mater iales como en temas, nuestra l i teratura se fortalece con la consaErac or de
la Mistral  y Neruda, y la apertura al  super-real ismo en prosa.
En mús ica  in ten tan  l legar  a  lo  ch i leno:  Amengua ly  Le te l ie r ,  m ien t ras  e  fo .nna
un grupo de jóvenes compositores que sostendrán ya en forma cont¡n ua esta nee,
y entre los pintores aparecen Cabal lero, Cabezón, Puyó, Cortés, todos e os y e as
ya claramente desl igados de lo europeo. Surge en Chi le el  maneio d estro oe a
acuarela que servirá para evocar con precisión las brumas y la humedad de nr, .¡es: 'o
paisaje sureño. Wistuba, Roa, Castro. Florecen los estudios histór icos con Enc na.
Eyzaguirre y Pereira Salas.
El péndulo inexorable alejará nuevamente el  interés hacia lo exl"aniero. esla
vez más hacia los Estados Unidos, lo que se acentúa rápidamente a partr  o€ a
popular ización de la Televisión en la década de 1960.
Estamos hoy en un momento en que ha vuelto a abrirse la inter"ogar,r te sobre
nuestra esencia nacional, y los rasgos característicos de nuestra cll rtrlJra. Aponar a
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el lo los trabajos de algunos autores, entre los cuales me cuento, que a part i r  de 1970
hemos ido reseñando act iv idades para que puedan ser estudiadas después, en
conjunto, como una Sociología del lntelectual en Chi le.
Como una síntesis de lo tratado propongo los siete alcances siguientes:
P B I M E R O :
El  mundo desar ro l la  con ex t raord inar ia  rap idez  una Indus t r ia  Cu l tu ra l ,  que ya  ha
l legado a Chi le y que amenaza la ident idad nacional,  no sólo de nuestro país sino de
todos los países cuyo potencial  creat ivo no les asegure ser vendedores, en este
juego, en lugar de compradores.
SEGUNDO:
La Industr ia Cultural  procura universal izar todos los est i los de manera que los
rasgos esenciales de cada cultura pasaran a quedar subsumidos de maneras y
est i los internacionales.
TERCERO:
El estudio de estos fenómenos corresponde de l leno a la Sociología y la Antropo-
log ía .
CUARTO:
La Sociología y la Antropología del Arte están poco desarrol ladas en el  mundo, y
también  en  Ch i le ,  donde podr ían  ap l i carse  con éx i to  a l  es tud io  de  las  esenc ias
cu l tu ra les  y  a  la  fo rma de mantener las  v ivaces .
OUINTO:
El campo intelectual de Chi le demuestra períodos en los cuales se comparte, en
forma pendular,  las inf luencias del Hemisfer io Norte, con la búsqueda y la expre-
sión de lo propio. En el  presente siglo se pueden reconocer las fechas 1910, 1940 y




Hay un  indudab le  fenómeno de c rec imien to  de  un  es t i lo  u rbano,  que absorbe
rápidamente los productos de la Industr ia Cultural  Extranjera, mientras Io rural
entra en una etapa natural  de decaimiento.
Elcarácter i r reversible de este proceso hace necesario y urgente la revisión de
conten idos  y  métodos  de  educac ión  para  as imi la r  la  modern idad urbana a  la
ident idad nacional t radicionalmente ref lejada en lo r .ural .
SEPTIMO:
Hasta este momento, en América Lat ina, han sido los art istas creadores quienes
mejor  han sab ido  comprender  y  re f le ja r  e l  fenómeno soc ia l  y  cu l tu ra l  que v iv imos.
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